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    Ave que no vuela muere es el trabajo de una poeta precisa, que no se enreda en palabras superfluas y teje con silencio, ritmo y aliento un edificio semántico donde no permanecer. Que esquiva la permanencia con hiatos de presencia muda que lo dicen todo, todo lo que puede llegar a decirse. Palabras, alas, manos que dibujan, en prosa poética o en cortos versos, los trazos amargos de la soledad, el amor y la huidiza identidad.




    amor, cuando el ave sale del nido y vuela,




    cuánta probabilidad tiene de sobrevivir al viaje




    al vuelo, amor




    al frío
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    Los cambios no sirven para nada,




    sino para conservar lo inmutable




    Ludwig Hohl




    Imaginar a Adriana Bañares como el «sólido rígido en perfecto equilibrio mecánico» del que ella se hace eco en la cita al primer poema de este libro, no es descabellado, aunque se me antoja imposible conociendo su inquieta curiosidad. El reposo al que se refiere es solo una hipótesis de la que partir, puesto que en el instante que distraemos nuestro pensamiento hacia el Universo y el tiempo, dicha quietud se nos antoja un recurso literario antes incluso que una posibilidad escindida del estudio de la Dinámica de los cuerpos sólidos. Como ese estado del mundo que los pintores dieron en llamar «naturaleza muerta» —hasta que la aparición de la fotografía la mató del todo, o la condenó al hielo— y que les permitía regresar una y otra vez al motivo en una suma de momentos irresueltos, tiempo sobre tiempo, que les reconcentraba en el complejo asunto de la pintura, que no es otro que su esquiva trascendencia, por mucho que los artistas reduzcan sus aspiraciones a una enmarañada conjunción de principios formales y profuso azar que pocas veces deviene en arte, y la mayoría de las ocasiones se queda en simple pincelar en espera de su repintado, alcanzando de nuevo su deseado estado de equilibrio a fuerza de fracasar.




    Adriana Bañares aprovecha este guiño entre arte y ciencia para atrofiar, como muchas otras veces ha hecho en su poesía, dos conceptos en apariencia discordantes que en este libro se entrecruzan magistralmente: Estática y Estética; ambas en crisis. Bajo el discurrir del poema el cuerpo de la autora, suponemos, es afectado por infinidad de causas que comprometerán su invariabilidad a base de deseo, carnalidad, amor, o la conciencia de su mísera infelicidad, obligándolo a sufrir un desplazamiento a su pesar, aunque solo sea posible hacerlo con una parte del mismo. Es este «desplazamiento real» sufrido por el cuerpo —concepto fundamental en Mecánica— lo que trasformará radicalmente nuestra percepción del mundo y la comprensión de nuestra naturaleza como seres humanos, expuestos como estamos continuamente al contacto con los otros, y al resto de fuerzas junto a las transformaciones intrínsecas que esos encuentros producen en nuestra mente.




    La metáfora científica para atacar la observación de un fenómeno metafísico es consistente y necesaria. Cuesta, según esta afirmación, vencer en ocasiones el estático ensimismamiento para impulsarnos a otros estados de lo estético, conscientes como somos de que lo absoluto tiende a ser improbable mucho antes que relativo, o fugaz. La autora, por si hubiera dudas, nos previene sobre la fragilidad de nuestro cuerpo en el empeño por mantener el equilibrio, nos avisa de las tensiones que sufriremos en las partes más sensibles de nuestro cuerpo si no estamos preparados para soportar el cambio producido en la lucha, y sutilmente nos aconseja un irónico remedio para hacernos una cura de urgencia.




    Aquellos de ustedes que hayan tenido, aunque sea de soslayo, un breve contacto con el mundo del deporte, reconocerán en los capítulos de este poemario los cuatro principios básicos en el tratamiento de choque contra una gran variedad de lesiones musculares, cuando no desgarros o traumatismos mayores. Rest, Ice, Compression, Elevation (R.I.C.E) son los cuatro pasos iniciales requeridos —sin variar el orden descrito— en busca de un alivio sintomático de nuestra dolencia, constituyendo además la base primordial de una mejor y más rápida recuperación de la zona o miembro afectado.




    Se deduce, por tanto, que el seguimiento de estos primeros auxilios nos proporcionará una garantía de buena práctica médica sin que para ello hayamos tenido que opositar a M.I.R, como la «reanimación cardiopulmonar”, la «maniobra de Heimlich» o el uso de un «desfibrilador», mecánicas de enfermería básica, tienden hacia un fin último: la resucitación. Acaso sea esa la obstinación de Adriana Bañares, quien tras las siglas de esa humilde practica nos sugiere una resucitadora técnica no quirúrgica —la existencia ya es suficiente bisturí— que nos encamine hacia un tratamiento más especializado si la dolencia no remite, es decir, si fuera que el cuerpo extraño que pretendemos combatir permaneciese aún latente en nuestro interior —y no solo me refiero a la pictórica sangre coagulada, los escultóricos vasos sanguíneos estallados, o a los helénicos tendones distendidos—, sino a que de existir el dichoso cuerpo extraño, no acabe siendo un nosotros a punto de reventar dentro de nosotros mismos, como perfectamente describía Emily Dickinson (108):
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